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Datos y Cifras 

 
1. La Premisa: Las mujeres son la pieza perdida del rompecabezas de la pobreza 
 
Si bien más personas han salido de la pobreza en los últimos 50 años que en los 500 años 
anteriores, 1,2 mil millones todavía subsisten con menos de 1 dólar diario. Siete de cada 10 
personas con hambre en el mundo son mujeres y niñas, según el Programa Mundial de 
Alimentos de la ONU. Cuando a las mujeres se les concede la igualdad de oportunidades que es 
su derecho humano fundamental, los resultados en términos de avance económico son 
sorprendentes. La revista The Economist estima que durante la última década, el trabajo de las 
mujeres ha contribuido más que China al crecimiento global. El “milagro económico” de 
crecimiento sin precedentes que tuvo lugar en el Asia oriental entre 1965 y 1990 ofrece un 
ejemplo de cómo se deben unir todas las piezas del rompecabezas de la pobreza. Las brechas de 
género en educación se achicaron, se expandió el acceso a la planificación familiar y las mujeres 
pudieron demorar la maternidad y el matrimonio a medida que las mayores oportunidades 
laborales aumentaban su participación en la fuerza laboral. La contribución económica de las 
mujeres ayudó a reducir la pobreza y a estimular el crecimiento. Al estar profundamente afectadas 
por la pobreza, las mujeres también poseen un gran potencial para eliminarla. Pero hasta que este 
potencial no sea reconocido y materializado, las mujeres continuarán siendo la pieza que falta en 
el rompecabezas para eliminar la pobreza y no disfrutarán plenamente de los beneficios del 
crecimiento económico al cual contribuyeron.  
 
2. El Desafío: Las mujeres están ausentes — y excluidas           
 

 Si bien más personas han salido de la pobreza en los últimos 50 años que en los 500 años 
anteriores, más de 1,2 mil millones de personas todavía subsisten con menos de 1 dólar 
diario. A pesar de que en la mayoría de los países los datos sobre la pobreza que se informan 
no están desagregados por sexo, comúnmente se estima que las mujeres constituyen la 
mayoría de las personas pobres del mundo debido a un desigual acceso a los recursos y las 
oportunidades, a leyes agrarias y de sucesiones discriminatorias, y a una desigual distribución 
de los recursos en el hogar. El PMA informa que 7 de cada 10 personas con hambre en el 
mundo son mujeres y niñas. 

 De los 37 millones de personas que viven por debajo de la línea de pobreza en los Estados 
Unidos, 21 millones son mujeres, según cifras de 2006 de la oficina de censos de ese país.  

 Más de dos tercios del trabajo mundial no remunerado es realizado por mujeres; el 
equivalente a 11 billones de dólares (11 millones de millones) o casi el 50% del PBI mundial, 
según un estudio global del PNUD desde 1995. El lema informal de la Década de las Mujeres 
era "las mujeres realizan dos tercios del trabajo en el mundo, reciben el 10% de los ingresos 
mundiales y poseen el 1% de los medios de producción". 

 Según un informe de 2006 del PNUD, si la distancia promedio a la luna es de 394.400km, las 
mujeres sudafricanas caminan el equivalente a un viaje ida y vuelta a la luna 16 veces al día 
para proveer de agua a sus hogares. 
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 Las mujeres están ausentes de las estadísticas sobre pobreza que miden la pobreza por 
hogar y no por personas: los sistemas de cuentas nacionales no incluyen el trabajo doméstico 
no remunerado como trabajo “productivo”. 

 Según un informe de 2004 elaborado por la OIT (y reafirmado en 2006), las mujeres 
constituyen aproximadamente el 60% de los trabajadores pobres, personas que trabajan pero 
que no ganan lo suficiente como para superar 1 dólar diario de ingreso. 

 En 2005 las mujeres en los Estados Unidos percibían sólo 77 céntimos por cada dólar que 
ganaba un hombre, según el Institute for Women's Poverty Research. En el mundo en 
desarrollo, el índice es sólo de 73 céntimos, según cálculos del Banco Mundial. Para las 
mujeres de color, la brecha es incluso mayor: las mujeres afroamericanas ganan 63 centavos 
y las latinas 53 centavos (IWPR 2004). 

 A la velocidad a la que se va cerrando la brecha, las mujeres en los Estados Unidos no 
obtendrán iguales ingresos hasta el año 2050. Las mujeres representan el 64% de las 
personas con salario mínimo en ese país, según la oficina de estadísticas sobre trabajo en 
2007. 

 Las mujeres de edad avanzada son 70% más proclives a ser pobres que los hombres de igual 
edad. El 35% de las estadounidenses trabajan muy pocas horas para participar en el plan de 
sus empresas en comparación con el 20% de los hombres, según el Institute for Women's 
Poverty Research. 

 En algunas regiones, especialmente en el África subsahariana, las mujeres aportan el 70% del 
trabajo agrícola, producen más del 90% de los alimentos, y sin embargo, no tienen ninguna 
representación en las deliberaciones presupuestarias, señaló el Foro Económico Mundial en 
2005. 

 La Campaña del Milenio informa en 2007 que dos tercios de los niños privados de educación 
primaria son niñas y el 75% de los 876 millones de personas adultas analfabetas son mujeres. 

 La desigualdad de género en la educación y el empleo en el África subsahariana ha reducido 
el crecimiento per capita en un 0,8% anual, según los últimos cálculos de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico. 

 El porcentaje medio mundial de mujeres parlamentarias en 2007 es sólo del 17,3%, según la 
Unión Interparlamentaria; los Estados Unidos se ubican en el puesto 67 con un escaso 16%. 

 La BBC informa que sólo el 10% de los directores de las 100 empresas de la FTSE británica 
son mujeres. 

 Las mujeres actualmente ocupan sólo 1 de cada 10 cargos directivos de decisión en las 400 
empresas más grandes de California que cotizan en bolsa. 

 Las mujeres representan menos del 1% de los directores de las juntas empresariales en 
Japón. 

 La insuficiente atención en salud reproductiva restringe la productividad laboral de las 
mujeres, en algunos casos en un 20%, con un costo mundial de 250 millones de años de 
vida productiva por año, según un estudio de 2004 del Instituto Alan Guttmacher. 

 Aproximadamente el 60% de las razones esgrimidas por las mujeres en América Latina y el 
Caribe ya sea para no ingresar o para abandonar el mercado laboral se relacionan con sus 
obligaciones de provisión de cuidados, según una declaración de 2007 del Fondo de 
Población de la ONU (FNUAP). 
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 De los $69 mil millones de asistencia extranjera para el desarrollo puestos a disposición en 
2003, sólo $2,5 mil millones o el 3,6% fueron destinados para igualdad de género como un 
objetivo principal o significativo, según la nota sobre políticas de 2007 de la Unidad de 
Estudios sobre Políticas de la Mancomunidad Británica (CPSU, por su sigla en inglés). 

 
 
3. La Solución: Inversión en las mujeres — los beneficios 
 

 La revista The Economist estima que durante la última década, el trabajo de las mujeres ha 
contribuido más que la China al crecimiento global. 

 La Oficina de la Asesora Especial de la ONU en Cuestiones de Género y Adelanto de la Mujer 
informó en 2001 que la eliminación de la desigualdad de género en el mercado laboral de 
América Latina no sólo incrementaría el salario de las mujeres en aproximadamente el 50%, 
sino que también aumentaría la producción nacional en un 5%. 

 La revista The Economist señala que si Japón aumentara el porcentaje de mujeres que 
trabajan hasta alcanzar niveles estadounidenses, impulsaría un crecimiento anual del 0,3% 
durante 20 años. 

 Una investigación en África muestra que la reducción de la desigualdad estructural de género 
puede incrementar el rendimiento agrícola en más de un 20%. Por ejemplo, un estudio de 
1996 efectuado en Kenia estimaba que el rendimiento agrícola podría aumentar hasta un 22% 
si las agricultoras disfrutaran de la misma educación y autoridad para la adopción de 
decisiones que los hombres. 

 A nivel mundial, la Asociación de Mujeres por los Derechos, el Desarrollo y la Paz (WLP, por 
su sigla en inglés) estima que por cada año superior al cuarto grado que las mujeres asisten a 
la escuela, los salarios aumentan un 20%, la mortalidad infantil desciende un 10% y el tamaño 
de las familias disminuye un 20%. 

 Los países que no alcanzan las metas internacionalmente acordadas sobre paridad de género 
en la educación corren el riesgo de perder anualmente entre 0,1 y 0,3 puntos porcentuales 
en el crecimiento económico per capita, según una estimación de 2004 realizada por los 
economistas sobre desarrollo Dina Abu-Ghaida y Stephan Klasen. 

 Los estudios de UNICEF demuestran que si varones y mujeres tuvieran la misma influencia en 
la adopción de decisiones, la incidencia de niños menores de tres años de edad con bajo peso 
en Asia meridional descendería hasta en un 13%, resultando en 13,4 millones menos de 
niños con desnutrición; y en el África subsahariana, 1,7 millones más de niños gozarían de 
una nutrición adecuada. 

 En las industrias de exportación, las mujeres proporcionan hasta un 80% de la mano de obra 
en sectores como el textil o el electrónico. 

 Las evidencias de los prestadores de micro créditos indican que las mujeres tienen mejores 
antecedentes de reembolso, invierten de manera más productiva y corren menos riesgos. 

 Existen estudios que demuestran que los accionistas se benefician de una mayor 
representación de mujeres en las empresas. Al analizar las empresas que integran el índice 
500 de la clasificación de la revista Fortune¸ Catalyst encontró que las empresas con la mayor 
representación de mujeres en cargos directivos produjeron 35,1% más de rendimiento en las 
acciones y un 34% más de rendimiento total para los accionistas que aquellas empresas con 
las representaciones más bajas. 
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 El 60% de los altos ejecutivos expresaron en una reciente encuesta efectuada por el American 
Institute on Domestic Violence que la violencia doméstica, que limita la participación de las 
mujeres, ejerce un efecto adverso en la productividad de sus empresas. También encontró 
que la productividad y las ganancias perdidas debido a la violencia ejercida por compañeros 
íntimos le cuesta a los EE.UU. aproximadamente $1,8 mil millones por año, y que las 
víctimas de violencia doméstica pierden aproximadamente 8 millones de días de trabajo 
remunerado en el año, lo que equivale a más de 32.000 empleos de jornada completa. 

 
 
 
UNIFEM es el fondo de las Naciones Unidas para la mujer. Suministra asistencia técnica y financiera para 
programas y estrategias innovadoras que fomenten el empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género. Al 
situar el adelanto de los derechos humanos de las mujeres en el centro de todos sus esfuerzos, UNIFEM 
concentra sus actividades en cuatro áreas estratégicas: Reducción de la feminización de la pobreza; eliminación 
de la violencia contra las mujeres; reversión de la propagación del VIH/SIDA entre las mujeres y las niñas; y el 
logro de la gobernabilidad democrática tanto en tiempos de paz como en tiempos de guerra. 
 
Como catalizador global para la filantropía de las mujeres, Women’s Funding Network está transformando la vida 
de las mujeres en todo el mundo. Al propugnar la inversión en las mujeres, estamos alcanzando la igualdad para 
ellas y las niñas y fortaleciendo a comunidades enteras. Dirigimos una vigorosa red mundial de más de cien 
fundaciones de mujeres en seis continentes, ofreciéndoles herramientas, influencias y conexiones para 
desarrollarse y prosperar. Nuestra red se encuentra unida por la confianza en el poder de las acciones y las ideas 
audaces. Creemos en el aprovechamiento del poder económico, la incidencia y las voces de las mujeres para 
generar un impacto global, al reparar los sistemas y no los síntomas; vamos más allá de los meros servicios para 
enfocar los recursos en programas que provocarán cambios duraderos para las mujeres y las niñas, y en el poder 
de una red para acelerar el progreso al compartir rápidamente las ideas que dan resultado. 

http://www.unifem.org/
http://www.wfnet.org/

